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Con ia cafCa dej, lmper:l-c Romano se .,-.-.t-.id un

perfCIdo ,ae dif lcil r:escripci6n. Sin enüargo, cie 1a mj-se-

ria y del Lerrcr de esa ép0ca, que es importaiiie cur:iLrci':"-

der, surgen ciertas act"ituCes que üperán "u¡"ta Ée i:s r:':ás

profundas transfcrmac:l.ortes qlis ha cotrot:ido Ia nltIrlan:-ciad"

(1) : la strperaci6n de ia escl-avitud antiqua.

Luego, a partir del sigl.o xI cuandc las c:.u*

dades de Occislente despiertan a una nueva vrda, uno o= los
a:pectos "más sensacionales 1r más importantes"(2) de est'a

e.¡oluci6n es Ia conquista de 1a libertad por amplios es-
tratüs sociales.

Estos fenómenos saltan a Ia vista por s.l tras-
cendencj-a y su amplitud, pero su análjsis es complejo. Lá

obscuriclad de las situacj,ones de partida, la imprecisión
y variedad 'iel vocal:u1ario, Ias dif erencias reqi.onales,
la falta de sincronismo de estas transfo::inaciones en e1

mundo medieval .., hacen drffci"l- la tarea de trazar las
grandes llneas de esta evolución. A primera vista puede

parecer contracllctorio el sentido de estas transformacio-
nes en el. mundo medieval eüe, en su es[ructura fundanlentalo
se divj-oe en h,:sii:rer libres y no*libres. Es que la iCea

de lihertad no corresponde a l-a plena y completa itrdepen*
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dencia con que nosotros e¡rtendemos ese término;
de libertad se encuadra en un contexto diverso,
en su evoluci6n jurfdica, socLa1 y psicol6gica
hacia el senticlo moderno de la palabra.

ia nocién
aún cuand,:

se orrente

Els nuestro planteamiento que el concepto de

Iibertad al extenderse en e1 mundo medieval cambia su coí:.-

tenido, pierde e1 prestigio de que estaba investrdo Ce épo-

cas precedentes. Descubrir y analizar eI carácter pecul l.ar
de la libertad medieval es e1 objetivo que hernos intentaoo
alcanzar en este trabajo.

I. * En el mundo greco-romano se encontraban
en to<las partes los "servi", esclavos (3); habfa que ser
muy pobre para no tener por 1o menos uno. No es que la
mano de obra esclava tuviera eI monopolio de toda la actj-
vidadi muchos artesanos eran de condición libre; muchos

campos eran cultivados por pequeños propietarios y arren*
datarios que jamás habían sido propiedad del amoi sin em-

bargo, no es menos cierto que ni la vida material de las
s*ciedades greco-rorTrdrrá, Di Ia misma civilización pueden

ser concebidas sin el aporte del trabajo esclavo.

En Ia epoca de las invasiones y en 1os tiem-
pos de los reinos romano-bárbaros, habla en Europa esclavos
en mayor número que en los tiempos de1 Imperio. Las cara*
vanas de los que practicaban Ia trata circulaban de un

pafs a otro; aún más en Ia balanza comercial eurr.rpea, e1

ganado humano era uno de los principales productos de ex'*

portac j-ón.

Pero, a partir del siglo IX, slntomas mul:/

claros testir¡.onian que la esclavitud estaba lejos de ocu-
par en las sociedades europeas el lugar que había r:cupado

antes. Para ccnprender estos sfnLomas es necesario esfor-
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zarse püi: traaar los r.":rrtioios qu"e

utilizaci6n económica 'lr "!-a nanc)

h¿;il¡ian protiur.. ).üt; eri I a

übra esclava.
5e

c1e

Dos méttcii:;: üe I',resititai:¡an al amo deseosr: de

sacar prrrtido de ia fuc:irzó. viva qu€: ia 1ey ponia a su en-

tera disposici6n.

Et más sjinl:.i.<i ccnsistfa e¡r mantener al h:rnJ:re

cofno urr animal doméstico. Si¡i ernbargo, el esclavo pocrla

ser tamirién un "servus cJsiiLu:;"; ei amo le deiaba la res-
ponsabil-idad cle mantenerse por sf mismo, y le s¡jr;ía, ba*

jo diversas forinas, üna pai:te de su tiem¡:o y de ios;'roduc*
tos de su activrdad. i'Lle precrsamente este segutrdo nrét-odÚ

que a partÍr de los ülti"mos sigios <lel Imperio se drl¡i-rdió
cada vez más.

Las co:{lsi,;*'raciones que habÍan inducric¡ a los

poseedores de esclavos n ¡;referir ef sistema tndirectc,
más práctico, son anáIogas ell todas las sociedades que irali

hecho uso de1 trabajo esciavo; el esclavo es un pésimo tra-
bajador, €s un capital esencialmente perecible, de re¡rj1-
m;lento muy hajo...

El hecho es que se recurrió aI "servus casatus"

al- esclavo arraigado ün el campo, 9u€ tenía su casa, QU€

vivfa con su familia urás ol'Eailizada, Qu€ traba jaba melor

y que podla tener una rlescenderrcia con mayor seguridad.

Teniendo que pagar lgs t¡ibutos de buena o mala gana, .ie

su propio e§fuerzo depende ei ol:tener excedentes, de los

cuales derj-va su posibiiidad de vicla'

Ciert¿rnente en cuanto a su condición personal

segula siendo ijn esclavü; Sin embargo,rsu situaciÓn de a*

rraigo á la tierra lc permitia su conducci6n y esto, erl

la prártica, diferfa muci'lu de la situaci§n que evoca el
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términc esclavitud. En efecto, etrtregaba al amo sÓlo ulla

parte de los productüs de su actividadi aún e:"1 er caso que

las prest,aciones personales f,ueses ilj-mitadas, el amü de-

bfa dejarle Ia posibilidad de vivir y pagar lcs tributos.
Ya no vi"vla todo el dfa a las órdenes de ot::o honii¡re i te*
nla su casa, dirigía é1 masmo el cullivo de los campcs; ]'
si además tenfa resistencia e inrciativarpodfa alimenLarse
me jor 1¡ eventualmente vender sus prc.rductos.

Pero hay algo más. No sÓlo el qéirero de '¡ic1a

de muchos esclavos era distinto del tipo antigüb, sinL; tam-

bién su nú.mero empezó a disminuir con rapidez. Se pue,3e:

afirmar con certeza que los hombres que cultivai"'an 1as tie-
rras, origj-nariamente esclavos, eran hacia el siglo IX

libert!¡.q. (4) . Es muy compleja Ia reglament.acÍón lurídr,:a
de la liberación de los esclavos. Las formas varian de ul-i

pafs a otro; presentan clj-versidades aútr en el á¡ibÍto de ca-

da uno de ellos, porque sobre las sociedades de l-a época

pesaba Ia herenci-a de mültipIes pasaCos jurÍdic;; (Derechos

romano, germano, canónico) . Dejando de lado los detalles
de los procedimj-entos jurfdicos, si nos detenemos en las
consecuenci"as concretas de la manumisiónr v€ños que los
drVeISoS tipos se pueden agrupar en dos: la "manumissio

sine Obsequior y 1a "manumissio cum obsequio" (5) Podía

*uceder que e1 alto, en el aCtO de iracer de su esclavo un

hombre libre, 10 desligara para siempre de toda oi:ligaci6n
hacia é1, Le abrfa asl, como dicen algunas actas, "los
cuatro camillos del mundo". Era ésta la "@rumis§LÜ sirie

obsegui.c,'; era rara: ni Ia tradición romana n1 Ia gerrnana

1e eran favorables.

Lo más común era que Ia liberación lc nlaut'u*

viera en una situación juridica de i¡lferioridai y al firis-

ÍlO tiempo vrnculadO al aÍto. El "Obsequium" no ccllsrstió
s6lo e:l un genérico deber de obediencia, más ú Ilrenos va*

r



goi sino que signifjcalra,;h:-Li9-ar:ir:nes precisas, esr)i ;ii'rca.-
das por e1 nlismo aüEri) de llberacrsn, como por eierrir¡lo Lin

impuesto anual en espec:Li: o en dlr¡ero. Y como el es^:lavo
riberadc: estaba ari:aiqarlo iesd¿ r.iempo a Ia tierra (servus
casatus)2 en su nueva condición libre segufa sujetc rnuy es-
trechamente al dueño cc l-a tierra,

Los amcs h¿bÍan sabido ."¡alorar Ias ','errtajas
que la i ibertad, conceili.cla pür su i.rr j-c j.ativa, Les reserva --

ba sea en relacidn a 1as rent-.as niateriales conio eri reiacrór:
a la influencia social. Condicrón de poder y ie prestiq:i,
era poder agrupar en torr¡o de sí urragtran numero de ilel)eti.*
dientes que no fuesen esclavos, si.no homl¡res ltr-rres utrii*
zables como mano de obra servil. No debe maravillarnos,
entcnces, si Ia rnanumisión de escl.avos fue ta¡, rápica.
La esclavitud era de este modo semejant.e a un reci'¡rler'itc
que continuamente se vaciaba erl su parte alta; evioenrerrierr*
te estas pérdidas erari compensadas por e1 aume¡ito €tr la ba-
se de una población servil.

Si los logros obtenidos por los esclavos r)ir-.

rlieran hacernos creer en cierto proql:eso, para ccnvencer-
nüs de que no es asf basta observar Ia suerte de los hom-

bres libres. Exceptuando la clase dominante y una clase
rnedia cada vez más exigua, Ios libres fueron descen,irenoo
poco a poco hasta gue se encont.rarcn en condiciórr de iilualrl¿
con eI "servus casatus" (6).

1:'

Cuando eI lmperio tuvo que exigir sacrificios
siempre mayores, en iuipuestos y prestaciones Derscnales,
aplicó a las comun:i.dades rurales, a las corpol:aciones de

oficios y a otras agrupaciones eI principio de Í3spcr:sábl*
Iidao sclidaria: Ios so1.¿entes deblan pagar po, ios insi:l-
ventes. i'-,irfellos que no querian lievar eI fardo s.i-rré sus

horr.rbros, tenfan 1a oosii:ilidad cie "encomendarse" a r¿r.r p*
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deroso, €s decir, subordinar su l"ibertad - 1a irrena prop:.e-
dad de los bienes y el clerecho de trabajar para otra perso-
na gue no fuera é1 - con el objeto de que é1 asumiera sus

responsabilidades. La Edad bárbara continuó esta evolucj-6n.
Y paulatinamente se perdió hasta e1 recuerdo de la antigua
libertad; las comunidades rurales y las corporaciones de

oficios se convirtieron en simples eq..rlpos de siervos y

las leyes castigaron como sed.iciosas Ias raras tentativas
de los libres para poner coto a la arrogancia de los s€*
ñores.

Llegados al final de Ia primera parte de r)ues*

tro análisj.s, podemos concluir que ha ido desapareciendo
la esclavitudo pero ha surgido en cambio la servidumbre:
un pueblo de humi.ldes más nun:eroso: en su seno se h.:bfan

fundido grupos humanos de procedencia diversa,¡ la mavcrla
de los antiguos esclavos y poco a poco los hombres lii:res
de las capas inferiores de Ia sociedad"

En eI siglo X, un hecho lingülstico, nos se*
ñala eI fin de1 largo proceso por eI cual la esclavitud

"e habla convertido en algo excepcional. Se va adr:ptando
gra,lualmente el término t'sc1avus" para designar al hombre

desprovisto de derechos en lugar de "servus", esa r¡ieja
palabra que Ios diccionarios (y con razón cuando se trata
de textos clásicos) se traduce con Ia palabra "esclavo".
Por su parte 1as lenguas vulgares hablan de "serf", el
francés; de "servo", e1 italiano... Ya no 'se arJtnitia que

pudiera ser reducido a la condición de bestia a un cris-
tiano, sino solamente a un eslavo (de allí "sclavus") o

bien otra clase de infiel.

Otro hecho lingülstico: la desaparrción del
término 'rcolono" subraya otro cambj-o masivo que se habia
producido aI misrno tiempo que la emancipación de los es-
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clax/os. DesCe entcnr-'ar; l:¡s pequeños terratenienies .:or-es
(ncolonos"l rebaiados Cr: cateqorf.a se les l1ana sier..ros.
"Serr¡us" shora signif:-ci r-1n nuer,./o gr¡r.po humanc ?r¡e escaDa

lejos de poseer una unidacl jurf iica¡ sin embargo, .enia
una caracterÍstica adr¡er'tida con qran claridac : s icn:-f ica-
ba la situaci6n de los iri:l¡:bres calificados conc l:bres.

Lc que habia cambiado era el conteniic :e Ia
noci6n de libertad, de mi-,'rio gue una masa de ;cinbre*" trc¡ro

los colonos y 1os 1i.L:ertr:s, que en épocas prece:=:::s pa-
saban por libres, velan su condici6n considera:: :?=. ser -.

vil . Tanto los colonog {;ümo los 1 ibertos " con ::i : .;a: i6n
de obediencia" ("cum ohsequÍo") estaban ligacc-. a -: senc.,i-

y al suelo que cultivaban; unos y otros estabar obll:acios
a ciertas prestaciones personales. EI proces,l := exten-
sión de 1a noción de "ser'¿idumbre" se cumpliS sr-:'i ,i.l€ se

tuviera clara concienci¡ Ce ello (7) . Sin ernbar--:, el
siervo, colocado en un est:ado de dependencia estre;1a, no

tenla nada de esclavo; nú presentaba las carac-,er':s--;.cas
jurfdicas del esclavo, eñ cuanto podla poseer ia :'erra,
dl,nar, vender, heredar.. - ), servir en eI ejérclto. lampo-

r:o desde el punto de vista económico presentaba ias carac*
t*rfsticas del esclavoi sr: fuerza de traba jo nc :er+,enecia
a ningún amoi indudablenente, los siervos debfan ai señor
giran parte de su tiempo y I as exigenc j-as del señor l:odf.an

ser ocasionalmente temii:1"cs... Sin embargo, mientras el
esclavo habla sido como el buey en el establo, continua-
rirente a las 6rdenes del patr6n, eI siervo, €D cai;i31c, atin

sujeto a prestaciones personales, era un trabajador que,

cr:mplida su tarea en cie::tos dfas, s€ iba luego a su casa"

II.- Mientr¿s e1 mund^o medieval, clrtr-e Ia
mitad del siglo IX y Xrera sacudido hasta sus cimientos
por nuevas invasiones; mÍentras se acercaba Ia fatffica
f eche del añc mil . r . Iirur.ef:osas voces proclaman qi.¡e est,§
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(8) .naciendo una

Ninguna regidtr era j.nmune a1 saqueo, aI rncen-
dio y a la matanza. E1 terroy-"de esas invasiorres deben ha-
ber creado una nueva comunidad de intereses entre e} señor
feudal y sus sÍervos (9) 

"

La necesidad tretermind eI redescubrinrient<¡
importante - de Ia ciudad. rJila aldea encaramada en Lina

roca inexpugnable o clefendir:i* por una empalizada o ,'ina rTiu*

ralIa, podfa ser defendrda aún pr:r la gente relali,¡a¡neute
inerme de los campos.

Este descubr:l.rniento prob6 ser un arma de Co-

ble filo. Ya que Ia muralla protegfa con más éxito que

Ia guarnici6n feudal, ano podla acaso proteger tarnbién de

1as usurpaciones de los señores ávidos y arrogantes?

Gracias a Ia rnuralia, cualquj.er ald:a se coir*
vertla en plazafuerte;la vida en el campo abierto, aún aI
amparo de un castillo, pasaba a ser menos atrayente que

detrás de la cinta urbana. Las empalizadas o los muros

resultaban una inversión barata en pago de la sequridad
colectiva de Ia vida y de Ia propiedad, de Ia regularidad
del trabajo y de1 comercio.. " en f in, de 1a paz. It{ientras
el dominio rural no habla logrado inspirar a l-a masa de

sj-ervos que vi.vlan en su seno otra cosa que el sentimiento
de 1a opresiórr de la que eran vlctima, mieritras que el cas-
tillo, aunque les ofreciese en ci"ertos casos refugio y

protección, no proyectaba sc¡br:e ellos sino una sombra de-
testadat Ia ciudad era vista, en cambi.o, como una "Iiber-
tas" como un territorÍo liberado, como un espacio jurldi-
camente protegido.

La ciudad se transforma en algr: que 1,:s seño-
res detestan; se basaba en un ¡:rincipio que hacfa Letib1-ar
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eI mu¡icro feudal . EL eleinenLc revolucionar:_r.¡ Ér) el ..)rr(len

del movimiento urbano estaba en que e1 vfl,culo, que liqaba
a los hombres de la comunldad urbana enE,re sf , er-a, a dife*
rencia del que ligaba a un j-nf erj.or con uit sLtpertor, un

vlnculo igualitario. Hasta entorices habian existido hom-

bres en dependencia 3erdrquica; ailora nacf.a un "ser cclec-
t:-vo" (10) , fornrado por iguales, capa z de i.igrúr sus f :.nes

con más resolución y eficacia que rrr4uel1a ccler--r..1-..¡1dá..i, r'l-
ca en tradiciones pero inorgánica, que trai:Í.a srdo l.a "c:-vi*
tas" antig'ua.

Los burgueses, - asÍ se llamarr -i.os hai;rLlnr-es
de1 cenEro urbano - en un princ:-pio Lrui{-lren i"a exer:;idn,le
impuestos gue no les reportan ningún pro\ieciio; no ssr,árr

dispuestos a obedecer a unas }eyes í{ue no tómen 3ii c'-:e;¡La

sus intereses; no quieren participar er1 guerras .iue !ara*
Iizan el comercio y der¡astan su territr-¡rir;,. .

Los burgueses reivindican la 1:.bertatr j: in,.)-

vimiento: gue las mercancÍas circulen si¡r Éstar sometiCas
e lmpuestos onerosos; que ]os comerciantes eni-ren -l' sa1<¡an

sin trabas; que los que quieren establecerse cñ -a e ruclacl

y er:rriquecerla con su capital, con su intelrgencj,a o con

su mano de obra, puedan hacerlo sin que se vean ol:scac'u.Ir-
zados por los vfnculos de la servidumbre. lln surirá, r1
principio só1o se trató de reivindicacionr:s cioncretas, mo-

destas. Ya peleando, yd negociando, las ciuCaoes ganarori
libertades : el derecho de niantener urr nier:üado, e ¿ ie¡:echr.¡

de estar sujeto a una ley especial, e1 de'rectro Ce ac'.lnar

monedas, el derecho de que sus habitantes fueran ;uzgacir-.rs

en las cr:rtes de justicia locales, el derecho ie portar
armas en defensa propia... (f1).

Cada ciudad ha teniclo su hist-oria. iie una a

otra varlan los episodios y las re j,vindicaciones; asf co*
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mo las autoridades que habfal, Ce ser conbatrdas. L) la du*

ración de Ia lucha, o finalmente, el alcance exacto del
éxito. Por otra parter una vez conseguido éste, una ciu-
dad 1o exptotará de un modo más o menos provechoso segrf.n

1as ocasiones las cuales tarnbién varfan - que les ofre-
ce su posición geográfica o el dinamismo de sus habitan-
tes.

De todos modos, de un cuadro mulz variado, se

van desprendiendo algunas tendencias dominantes.

Las ciudades realizaron¡For printerarvez un

or,Senamiento jurfdicc que lleva de ia condicj-Ón de srije-
ci6n a la autodecisi$n; Ilevaron adeiante una obra de nie-

joramiento de Ia existencia, de creacién de vaf o1es (1.2) .

Los Estatutos de las ciudades represel-ltan eL

primer intento de construrr los fundamentcs de una coltitrnj

dad jurfdic;imente protegida (13) .

En Ia mayor parte de Europa Occidental, Ias

ciudades lograron obtener de sus señores inmediatos urla

:ierta autonomfa, al precio de una mayor dependencia coll

relación a la persona del Rey, eI cual está lejos "'!', por

1o tantor €s menos exigente.

Las Cartas de Franq'r:icia ("Chartae 1ii:rertatis")
consagran ¡uás un compromiso que una victoria. Cada artí-
culo de la Carta deterrnina, por una parte, un derecho ad-

quiricto y, por otra, üfl lÍmite que no debe ser rei:asado
(14) .

Quizás las menos Iibres de tales ciuCaoes

Sean IaS ingleSaS, güe Se coritentan a menurfo COn rescatar
mediante una suma fija, pagadera anualmente, los im¡:ues-
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tos locale* l, fas .*-dr1;.i =1¿ris-rtt.ilc-s; cJe la ocl. _...

y de Ia justÍcÍa E:: s:¡¡¡i;i-:r, e$t-¡s c:lr:dades ,r--
qurlidad i¡ el rey -l.rrq 1es. 1c,;l.a h4,..,;. e '- c;be,Ce.:¿:

sus súb¡,1i r-us .

La mayor lj¿rrte Ce las c:i.uciacies ar
mencas J-legari a llna ci.er tt :"i:c.ei:eirdenc j a r trct:c

no obstante ia misma orig:"-naria irrdependenc'a,
Monarqufa y la lih:ertad nü fue niás a-liá de l:s
ciudad. SoIo las ciudacies italia,ias -r.le,;ai-, a

parte ciuciades- re¡-lúb1 rca ci;l¡ ittt túr r _t tc-,rro, : -
tas de sus desti¡rosr pero escasa estal.-,illdaj,
muy pocas rnantienen su libertad durant-e nruc::c

cj.udades más débil-es cáen en p.jci*r tle Ias f'.;=--

fuertes se devoran unas a otr"as.

I,a ciudad i iI-¡::e r pür el sen"_ir:.r=:--_

fianza e independencia de la qente que se r - = 5

constituia una amenaza para el arinazón f eui:l-.
q:ncentraba una gran erierqf a huniana, ujt sól:,i -

rr6mico y las d.rmas de deferrsa ind-lspensables;
bfa al hombre del campo, el siervo. La ne--es-:
de manü de obra, tenfa que socávar l-a jnsti--;-_
siervos (15) 

"

En la ma1,¡¡ parte de 1cs casos, _

los siür"1'os :itl iiallaba dr":-ectameni:e v'iricuiaC,,

El municipic urbano (por lo n:encs

donde domiria r:asi tocfu: el ciampo circundante) a

la tierra bajr.r el signo de l-a ef icienc j.a rirerca

ve jáin+nes inf:tii es, perc s iri a f etct.o r.l-i¡¡f1¡-: ii:c
pesincs " lio :econóc€ -l.a ser1.r rilui.br e , a rJi:si.r
tolera en los li.iciares y en Ios jrr)ine:-tt.üs .-rd= ie

= *-faI)
. - -c

:
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No s61o se limita a dar Ia libertad a los siervos qlre eD-.

tran en la ciudad, sino gue favorece su emancipaci6n en

todo eI territorio. Sin embargo, si les concede Ia liber-
tad, es sobre todo para que paguen los impuestos, produz-
can sin obstáculos vfveres y materias primas, sdministren
mano de obra barata, de Ia que tiene necesidad constante-
mente 1a economfa urbana.

Por otra parte, el municipio no perrii-te cue
los sj-ervos emigren en masa, gue los campesinos esrai:lez-
can industrias rurales en competencia con las de la ciudad
o vendan sus cereales a1 exterior antes de haber llenado
los almacenes municipales, a un precio fijado de antemano.

Tenemos abundantes pruebas de que la cl.,se
más numerosa y menos rica de 1a población itaiiana, vio
mejorar su nivel Ce vida. El uso de Ia escritura se di-
funde en el campo, asÍ como también los pagos en drnero
y los cultivos especializados. En las aldeas se ab::en

tiendas de comercio, se organizan corporaciones de arte-
sanos e incluso empieza a hacer su aparición la in<lustria
doméstica. Carreteras, canales, puentes, molinosf cons-
truidos por los burgueses para sus propios finesrresultan
t.anbién útÍ1es a los campesinos. Un indicio sorprendente:
entre los campesinos empieza a difundj-rse e} uso de Ia ca-
misai se trata de Ia primera prenda de lujo (f6).

Fuera de Italia, Ia influencia de los ,.¡r-ini-

cl.pios urbanos fue más limitada. SóIo en Flandes, tan
urbanizado como Itali.a, la servidumbre rural desaparece.
Pero es diffcil afirmar si e} ambiente de libertacl proce-
de de1 ejemplo de 1as ciudades o de la necesidad de ofre"-
cer un trato de favor porque simpJ-emente conviene. Aún

en el caso de que la burguesfa no hubiera hecho por los
campesinos todo 1o gue hubiera podldo, ño serÍa ji:si:c a-
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cflacarle una ni§rir].ü ,le Ia cua] l1ü Euvo Ia cul:-.-a

Los he,:hos c.iue hasta ar¡lrf hemos

un somero aná1isj.s, nüs permite'r il-u¡¡Ínar el-

libertad medieval.

re:'=ñadc
COnCcírtC

en

de

lII " - Sr procuramos acercarr-ros ai llombre de1

Occidente medieval. .)áid üL:,ser'.'¿ilio elt su rnitv:-iuai.:-iad,
reconoceremos proi:t* que en l.a Edaci I,ledi-a, no sóio uacia

hc¡mbre pertenece a diversos grupos o comuni¡i¿.¿¿s CC:li, 8i,

toda sociedad, sino que parece disol verse en =-i ==: , :rá--.

que aflrmar a su airoaro la prooia pers(rltaiida;.

El hcmi::re medieval se ve envueltc =:- *ite ¡:ed

de obediencias, de sumisiones , de sol idaridacl=s r -c se eii *

trecruzan y se coltradicen,

Pertene e en primer cérlnrno a la iarrlra e:l iln

sentido amplio. La <iirección ciel jef e o ca'L,eza i¿ iclii.L -
Iia Io ahoga, imponiéndole una responsai:riioal " it'i3 ac-
ci6n colectivas. E1 peso del grurlo f amiliar í-''s És Ltelr

cr:nocido a nivel de Ia clase dr-rrrtinant.e, uonce ei 1-lnale

impone al caballero strs realidades, sus deberes, su mcral-

La solidaridad deL l r tia-i e se mani f iesta de un mocc ilart:. *

cular en las y€Í\Jd!i?.;.t:: pr ivadas . La " vendet t.-, " f ¡e a1'r.,,

reconocido, practi"carj,-.:; y alabado eri e1 Occioen'-e irrer:,:-e','a1.

Aprisior:a.,:ic püi: la f¿rnirlra qüe ie irli-;;,t 1..

servidumic¡:e de la vi<ia colectiva, e.i. inCivitiuc es abscr*
bido también por otra coirrunidad: la señoIía o oominir: ell

1a que vive. Ei vasai,lo noble y el siervo, i.rs dos per*

tenecen a Ia Señorfa, C meior aún ai señor. 1'.1ntü cl lrIiü

como el olro. = eI unrJ en un senLido nobie:'' ei o!;.r- en

un sentido humilla¡"ite * son ''el honulre oe} súioi".
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El úrrico que es caiiaz de Índividualizarse es

el que sabe salir del paso, La Edad Ivledia ha conf erido
a la palal:ra " individur:" ese sentidc turbio I scspechoso,
gue aún conserva. Hl indivitluc es aquel que ha pod:.clo

escapar del grupo por nedi-o de alguna mala acción i es, en

palabras de Jacques Le Goff, "carne sl no de horca, a} me*

nos de policÍa"; si logr;rba escaparse y vivir, inmecliata-
mente buscaba "adherirse, en eI peor de los casos, a urla

banda de salteadores" (17).

La persona libre de ataduras durarrte -l-a ilti.,rci

Media estai:a condenada ai exilio o sentenciada a itiuúrLe;
para existir, era necesario pertenecer a una asociaci-éti,
a una familia, a un monasterio, a una corpor:acidn: sól.o

existf a seguridad en Ia cc¡mun j.daC.

La libertad entonces es Ia inserció¡r en La

sociedad

E1 hombre libre es el

La libertarl er¡trnces
en la deper:dencia; pero i1o tiene
l-a concepción moderna.

Libertad signifrca un

bra se utiliza con más frecuencra
y corresponde mejor a 1a realj.da-<1

que tiene un protecto r

no puetle

el mismo

resi,.iir más oue

sentrdo cjue en

privileoio; 1z la pai r-
en plurai - I;bertaCes

Los privilegics designados con el. no;ni:re cle

lj.bertaclcs muy raramente cot:respono.en a la plena \,¡ cüitl-

pleta independencia tal coillo nosotros Ia eiitencle¡'ros "

Nadj.e piensa en la lj.bertad ai:soluta ¿acasc) es posible
en este;nundo? - y la drferencia entr:e ei hotni:r-e lil,re y

el sierrro no establece un rlotcrio contraste, como e;i.;re
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Ia luz y las tini.*l;ias. Es una sucesrón oe

rodea una vasta tlona de penumbra, cle cuasil
de cuasiservidumb::es.

na:_
¡ .r¡r*

De o;rtlinario, un catnpes i ti,.; ';ons:.C=:a:l aoiílo

siervo, debe suministrar eü las tierras de1 s:i:: ::c-:'ol

número de jornadas de trabajo qtle su -iec;inc l-;:e, -üero

tanto eI uno comci eI otro están en depenoencra.

En eI terrerpde iis tregocios, no siemt.)re sate-os
colocar a esos meruaderes clue se enLrerran :::ü -l;
al comercio en nombre propio, pero que ? r',ar-tr1

obrar como admi¡iÍsi:radores de los npriasterrcs
señores. Inciusc tjl-l las ciudades del sigic :'i,

distinguen los art-esanos libres -que s j-n er.;-=:;
prestacÍones al señor - de los artesanos srer
deben todo su craba jo, pero que aceptari lüua-:=--'--

jos de otros "

Los documentos meclievales i"Io cesan

nos personajes de todos los órdenes que consi--

f.icamente sus persünas y sus tierras a una i:,s
eclesiástica, o a un gran señor, para reclorr
protección.

rS:rar-
- L'¡1lO -

il to

¿Se hacían más serviles porciue l-iec--a:=:l a ser

menos independientes o más libres porque estaa':- :i.ás pIo-

tegidos?

Quizás ellos niismos no s"l'l;rian r-e:D:;je-
esta pregunta mejor que nosotros.

En el ntundo medieval ta libertao cai cono ia

concebirnos hoy era una supervivencia c1e la tradición cIá-
sica, per6 COn ma)/Or frecuencia uná señal de arcaisino,

de inferiorida,l polftica y de indisciplina. Se la encuen
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tra, por ejemplo entr:e 1es judlos y otros comerciantes in-
ternacionales, sencillamente porque no eran miembros de

n5.ngün Estado territorial; entre Ios desarraigados, 1os

mendigos, Ios monjes vagai:r.rndos, porque ninguna clase so=

cial les da asilo. Se Los descubre acá y allá en las mon-

tañas¡ €[ los pantanos, en las seivas; entre 1os sajones,
los frisones o los escandinavos incultos; en las tierras
fronterizas recién arrebatadas a los musulmanes o a los
paganos...

Sin embargor aparte de estos casos €xcepcaoná-

les, en eI mundo medieval se da una libertad relati.¡a, una

mezcla de protecci6n y sujeci6n.

Protecci6n 1' sujecién parecen equilibrarse en

una comuni,Cad en apariencias igual j-taria: la comunidad ur-
bana.

El progreso de las cludades se traouce en un

retroceso de Ia servidumbre, primero en eI interior de 1os

muros y luegi: en un clrculo cada vez más dilatado alrede*
dor de1 núcleo urbano.

La 1Íbertad se logra gradualmente; pero tarde
o temprano se consolida }a costuntbre de que todo aquel que

haya residido en una ciudad durante un año y un dla, debe-

rá Ser considerado como libre. "El aire de 1a ciudad ha*

ce a uno lihre", reza un conocido proverbic medieval.

Sus efectos son contagiosos. Se extienden por medio de

la ernancÍpación que Ios campesi,nos obtienen automát'i*

cament-e aI estakllecerse en una ciudad, Por las concesio-
nes que les hacen 1os seirores para persuadirlos a que Se

quecien en SuS campos y por medÍo de j-a extensión del De-

recho ¡Jrbano al carlpo.
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La ¿:ürrtrisici.lr: de 1a l-ibertad es disti¡:'-a ie
1a adquisic:i.6n ie 1;r crudaoan la " No era cons ioeraco : i u -
dadano con nlet..t oerecirc, si.nr: ai1uel que tuviera in::,r j-ca

en los Bie:¡es li;r.fces aul)§ue fue"i:a una modesta pro!'re':aC
agrfcola, Bra rnuy oif f cil gue un siervo pudiese :er'-er:

bienes rafces lrara insc::ib:lrlos en Ia ciudai. Se :,:,ece

entonces sr:stener r¡ue ei1 todas 1as ciudades exls--1a '-:It am-

plio estrat,.¡ de pchlación que estaLra excluiCc :e --:': ?ar*
ticipaci6n en 1¡r vrcla püblica, pero debian ser: c::.-=::era-
dos libres y por 1o tanto protegid,Js contra lcs .=:-:::s
que quisierat: reivindicar en contra de e1los a:--:-r:3: jr'*

rechos de servidumbre.

La cÍudad no constitufa ni 1a eca: tr. ::: cie

1a Iibertad ririe imaginaron los escrÍtores ron".á:.--- -- -- s :.1

ese régi-men de ar]:itrariedad v opresión que nos :.2:.

crito algunr:s his+;orraC,cres. Coniparado con ci-'-
organismo anterio:: a las revoluciones francesa -

rá, eI gobierno de }as ciudades (municipios o 3l
repúblicas) fue el que ofreci6 a gran número ce

una oportunidad de hacer oir su voz en la direccl5:. los
asuntos públ:-c:os. IJs verdad que la plaza prlbi:.-a, 

=

de la Asamblea, nü fue un instrumento Ídeal ce .a 
=.'.

perfecta de la. opinr.ón popi:lar, pero ofreció uI:.: ::--
a todo ciucladano que posefa iniciativa 1z valor. l'::.
ros y magistra,los, aunque no fueran eleqidos se:-:l -
métodos mooi:rnüs, r:epresentaban más f ielmente ei .t-:-

de los alud.aSer:osr de 1o que representaban ios :.'r '-.-.;-.: - >

elegidos dci parlarLrento Ínglés y francés en los :-:.-:-.;.s
de la Edad I'loderna.

Er.:-rientemente las ciudades-repúbl i;as ntr : .re-

ron igual1tarias. En ils municipios como en los :er.ils,
no se buscé la :na].i:ria absolut-a, sirro -según l-a def lric.,ó::
de Marsilio de Padiia el cons+nso de la "parte más i'a-ro-
sa". F,:;i: r:n i.os rnunicipit"is Ia "va1í-4" nü ,iep:¡:ii: .,r.-
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acto de nacer y no esiaba limitada a uria estricta minorfa
Era un fin que habfa que alcanzar, ño un muro que se tra-
tara de franquear.

Los pol:res podfan alcanzar dicho fin con la
condición que se enriquecieran; los habitantes de los cam-

pos y de las ciudades sometidas, con la condicién de em1-

grar a 1a ciudad y resrdir en el1a el tiempo necesario.
Si ninguna de estas condiciones era fácil de cumplir, tam-
poco ninguna de e1las era imposible en una época en que

ta economfa estaba en pleno desarrollo, en que la milicia
municipal tenfa necesidad de una numerosa infanterfa, en

la que Ia ciudad reclamaba sin cesar mano de ¡rbra.

Si nos preguntamos gue cosa siqni-fÍcaba con-
cretamente en aquel ambiente urbano la palabra I ibertad,
podrfamos contestar muy sintéticamente: Significaba, ante

todo, uil régimen consciente de Ias necesidades materiales
y espirituales, capaz de satis facerlas ue una ma-

nera rápida y eficazr Por cuanto era la expresión oe la
misma ciudadanfa y no de otro orden jurfdico *como eI con-

de o eI obispo - cuyos intereses podfan en parte corncl-
clir pero podlan ser contrarios a los de los ciudadanos.

Libertad significaba derecho de elegii sus

magistrados que debfan ejecutar los mandatos de 1a comu-

nidad urbana; signifrcaba también una exacta definición
de los derechos y de los deberes, de las prerrogativas y"

de las responsabitidades de cada uno en el árnbito de la
ciudad.

Cada ciudad era un pequeño mundo que refleja-
ba a su modo un mundo más vasto. Cada comunidad urbana

era bastante pequeña para que sus miembroS se coriocieran

unos a otros; bastante grande para que incluyera a todos

1os peldaños de Ia escala social; bastante imaqil:ativa
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para buscar su propia fórmula de 1 il:ertad i capaz I en teorfa,
de no menoscabar las liberLades incii-viduales.

UNIVI]RSIDAD DE PLAYA ANCHA DF

CTENCIAS DE LA EDUCACIO];



NOTAS

(1)
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Bloch l'1;rc, " Come _9. per:ché f ini I a sch iavitú
a:rtlca" . En "LevorC ó*EecnI¡á-ñéT-¡TeAToevolr-
Editori Laterza, Bari 1981 páq. 22"2 .

L¿: Goff Jacques, "fl- Basso lt4edj-oet,o"
Feltrinelli Editorél-llilañó-T967 ffq. 62 .

T-,a traducción de la palal:ra latiria "servus"
es "esclavcr', A 1o largc de la iidad*¡léE-iá-
1a páIEEra "servus" pasa a 1as lenguas,,,r:1ga*
res con el séñElEd ¿e "siervo"; "serf " al f r:a:-,-
eés, "servo" al it.iliar:.on-GTervo" a1 españo1."

A1 anai Lzar el problema de Ia " 1j berac j-ón " de
los esclar;os no hemos tomado en cirenta e] f.ac-
tor religioso, pues su influencia, t:ñ la prác-
tica, será siernpre diffcil de valcrar.
La Iglesia prücl.¡rnaira 1a iqrraldad r¡atural de
los hombres, pero r"ro tenfa la irrtcnción de
suprirnir una ins,titución que parer:fa indispen*
sable. iror una parte recomendaba no nrali-r:atar
a los escl¿rvos, mas por otra se ,lx)nfa a menrl*
do que ciertos r:lérigos demasiadr: üene;:osoS
comprometiesen 1a estai-¡ilidad ecr:n,-.,mica de
l-as casas reliqiosas emancir¡ando a lr:s escla*
vos.
Cfr" Bloch M.,

La evoluciótr Iegal de la esclavil-,rd probable-
mente no dehe gran cosa a los cambios opera*
dos en eL pensamiento reliqioso; la libertad
medieval no es fruto de una doctrina, respon*
de a razones prácticas: la esclavitud desapa-
reció cuando ya no fue necesaria "

En relacidn a este problema, treáItse los p1.irr-
teamientos de }4arc Bloch en l"a obra anterior*
mente citada, Ibidem, pág. 243 ss.

f,6pez Robert S . , "81 nacÍmiento de Europa " .

s,Jitorial Labc¡r, Bá?cffi-

Bloch op. cit. pá9. 250.

n'Ltalba part umet mar atra sol
Poy pasa bigil, mira clar tenebras"
(Bl alba sobre e1 mar oscuro ira r;1 so1
Luego pasa Ia colina, Ias tinieblas s¿ -lr; i
pan") .

(2)

(3)

(4)

(s)

(6)

{7)

(B)

3fr" Bloch M., Come e perché finí la schiavitfi
, . . "op. cit, páq. ?32-1, =s



(e)

( 10)

( 11)

(12),

(13 )

- : ¿4

Este oÍs t.ic;; escri+¿o en ei siglo i. ,,r:. .r.d len-
gue gue ha .leiado de ser latina i' r-le .ú¡i no
iTúürÍamüs : lientrf ic;:r ijüIÍio und ce : s lsrigllas
rofnanCes n,c,CernAs, nc es e1 más a:r.-:_Lo::o r¡i
poético , pero aI hi s t.oriador Ie aay e -. r ai-i
conmoveC,ir coiiio eI primer grito ce -:: r¿{jién
nacido" I.a vcz de este autor aiól:i::':.:: una
de las tantas que anuncian "eI pai*--- c: :,i-rt'o-
Fá" - Cf r. López R. S. , "Hi nacir,rie:c: ::= Eurcpa"
oL-.. cit. pág. 1L7.

Mumford l,ewrs, "f,á cultura de 1as -'--tr;;Ésrr
E¡necé Eoitores, Buéños --Ilres l9T--:: .15.

Bloch lvlarc, "La societá feuCal ¿''
Edir. Torjno TqWpá* fI4. ---

llumford Lr*v¡is, "La cultura Ce .. ^ tt

op. cit. páq. 37

Gaetz iolalt.er, "La origini <iei- cc,- -.-.-
Milane¡ 1.96 5 páq:*1T3;-

,._. , ti

Cf r. Vedel Valdernar, " f deales :i.,:
I¿r E " Media" . Tomo 1I1 -'Eá-:üid,a 

e::
Aeii-'T-EdfE: Labor, Barcelona 19a :-

Cfr" Bro1l, Ju1io, "Statu.tj_ cirt:c
urbanfstico nella cittá medievale
(1250-f 350) . Tesis de Ferfecciorra::
Historia Medieval. Unir¡ersidaC C=
páq. 41 y ss.

r Lu¡r1"rc

iói ss

u.1
=11
!)

(14) La EOad Comunal es el momento en e- -.-: p(,t
prim.era vez, desde 1os tiempos oe !.: .. -:DL¡-
blicana, los indivicluos adquieren c!:.-r.e.-icia
de ser no súbd:i.tos sino ciudaCanc:, :-, ser
misrbros de una comun:i.dad poif t_: i_. , '--:_':e \./

auténoma r err cuyo gokrici:no t ienen 2 - .. . - .j: ílr',
de participar.
Ei logro de la autonomf.a comunal es . J::1.i,)
nuevoi se trata de superar Ias .;:?,:-'_ sEi-ilc.-
turas at*ninistrativas y de sustlL,-:i:' -- ; jtrl
oiras más ágiles y dúctiles, qlie r:=s, :.i.,i,
mejor a 1as necesidades de una sCr!!e.; -.; -r']
fase rle crecimj-ento demoqráf ico ], L.Jt.. jt.ricc). 

"Las situacÍones locales en las cuales =sLecorrpl* jo de nuevas necesidades se l=lar._. i'i esr:a
son profundamente di.versos y diverscs ,os lta^
dos a través de los cuales se real_.i:::t. r-,,e !()
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(l-6)

(12¡
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se Ilega a resultados similares.
Cfr, Fasoli Gina, "La autonomie cittadine
nel l.ledioevo". En "ñf6;61-ü6EEfAni. d:, Storia
medievale" Marzorati, I{ilano L964. Pág . 1,7 L
Cfr. también BrezzL Pao1o, "f Comuni- cittadrrri
italiani e 1' Imperio medievaTeTl l¡arzoratf;--
Milano 7964, pág . L77 ss.

(L5) Luzzatto Gino, "L'inurbamento deile popola-
zioni rurali". g i
@ita1j.ffi;Ba;T-
@s.
L6pez, R.S.,
op. cit. páq. 300 yss.

Er:ropa u .

Le Gof f Jacqrres, "La Civilización rl,:1 Occiden-
te Ivledieval". Edit.
pá9. L74

"81 nacimiento c1e

Juventud, l3arcelona L969
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